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PERSONAJES. 


ACTORES. 


MARI-FLOR.  .  .  . 
DON  PEDRO.  .    .  . 


EL  HERMANO  PABLO, 
PERO-PEREZ. .    .  . 


ÜO^  OaiIERRE..  . 


HERNAN-CEBOLLA  . 
EL  GUARDL\N.  .  . 


D.^  Consuelo  Torrecilla., 

D.  Alberto  Rodríguez. 

»  Francisco  Rodríguez. 

))  ruiz  cámara. 

»  Garlos  Galvacho, 

»  Pedro  Galé. 

))  José  Olier. 


HORTELANOS.-LEGOS.— BALLESTEROS. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  Cárlos  Calvacho,  y  na- 
die podrá,  sin  superviso  reimpriraifla  ni  representada 
en  España,  ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  los  onales  baya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 
El  editor  se  reserva  ei  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  del  Centro  Directivo  de  Teatros  son 
los  excesivamente  encargados  del  cobro  de  los  deiechcs 
de  representación  y  de  la  venta  de  ejei?=i piares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


CUADRO  UNICO. 


Parte  de  jarJin  en  la  extensa  hnerfca  del  convento  de  San  Frarj- 
cisco  (casa  grande  de  Sevilla.)  Al  fondo,  hacia  la  izquierda,  la 
torre  y  raedia  naranja  del  templo,  y  hacia  el  medio  tapia  y  an- 
den con  la  anoria,  adornado  el  pretil  de  macetas.  Ala  derecha, 
en  primer  término  senda  marca  la  por  bojes;  cruz  de  piedra, 
con  pedestal  y  senda  de  cañizos  que  conduce  á  la  puerta  exte- 
rior. A  la  izquierda  un  ciprés,  rodeada  la  parte  inferior  de  su 
tronco  por  un  banco  rústico  de  maderos,  y  sen  ?a  de  mirtos  qae 
lleva  al  convento.  La  luna  avanza  en  su  pleaitud  de  izquierda 
á  derecha.  Aparecen  Pero-Perez  y  varios  hortelanos,  en  reca^ 
tida  conversación  junto  á  la  cruz. 


ESCENA  PRIMERA. 

PERO-PEREZ  y  hortelanos. 

Pero-Perez      Fuerza  es  que  el  Corregidor 
ea  sus  pesquisas  no  cese 
hasta  liberiarnos  dü  ese 
Traldecido  rondador. 
Él,  ni  divinos,  ni  humauos, 
acata  leyes,  ni  fueios: 
él  reta  á  h  s  cabal  eros; 
él  ao^ílea  á  los  villanos. 
Dá  en  nocturn?)s  ceirerias 
escándalos  infinitos 
ea  bodegones,  garitos, 
jabardos  y  m  «ncebías. 
El  persigue  á  los  ruínnes; 
c^n  bravós  busca  soñamas; 
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requiebra  á  mozas  y  á  damas, 
y  pelea  con  sus  galenos. 
Tiene  en  el  cuerpo  ios  malo?, 
y  habla  y  obra  á  troche  y  moche, 
y  en  Min-boar  la  otra  cocí  c 
dispersó  la  ronda  á  pa'os. 

HoRT.  1.^  jJesúsI 

Pero-Perez.  Muerto  el  otro  dia 

se  halló  por  él  á  Hernán  Toro, 

allá  por  San  Isidoro, 

cerca  de  la  Judería. 

Al  jayán  Alvar-Gazil, 

mulato  de  brazo  fuerte, 

en  réci .  lacha  dió  muerte 

t^n  el  bardo  de  San  Gil. 

Cerró  con  man  eras  foscas, 

y  con  amorosos  fines. 

Ja  calle  de  Placeiktines, 

y  no  pasaron  las  moscas. 

Casos  galantes  y  duros 

vá  buscando  diligente 

per  Levante  y  por  Poniente, 

en  hi  ciudad  y  extramuros. 

Que  impune  quede  es  mancilla 

qae  no  se  puede  sufrir; 

pues  no  nos  deja  vivir 

el  rondador  de  Sevilla. 

líCRT.  2^.  Cabal 

Pero-Perez.  Y  aunque  mozo,  el  rey 

no  es  á  desmanes  afecto; 
sino  amigo  de  lo  recto 
y  lo  ajustado  á  la  ley. 

Y  si  á  su  Alteza  el  rumor 
de  f  stos  percances  llegara 
tal  vez  perdiese  la  vara 
el  señor  Corregidor. 

Que  es  triste  que  en  esta  tierra, 
que  á  rey  y  á  Córte  dá  asilo, 
no  haya  un  cristiano  tranquilo 
en  cuanto  la  noche  cierra. 
Si  Don  Pedro  al  duende  pilla, 
y  su  ÍDstinto  satisface, 
hijos,  requiescat  in  pace 
el  rondsdor  de  Sevilla. 

Y  hace  falta  este  conjuro. 


y  que  vaya  á  h  picota 
quien  el  cotarro  alborota. 

HORT.  1.^         Tiene  razoa. 

HosT.  "i,^  De  segaro. 

ESCENA  11. 


DICHOS    EL  HERMANO  PABLO. 


Herm.  Pablo. 


Pero-Perez. 
Hebm.  Pablo. 


Pero -Pérez. 
Herm.  Pablo. 

Pero-Perrz. 
Herm.  Pablo. 

Pero-Pérez. 
Berm  Pablo. 


Va^a,  hermanos:  id  con  Dios, 
y  la  Magdalena  os  guíe; 
que  es  tarde,  y  per  esas  calles 
anda  el  rondador  ea  lides. 
Milian,  recoje  lus  ce-tos; 
desfila,  y  laus  Ubi,  Christe. 
Santiago,  tregua  á  la  chachara; 
vade  in  face  et  beudicite, 
Marcos,  mira  que  tu  bíirra 
se  entra  por  l  s  perejiles 
CDai  Saütiaíio  por  los  moros, 
y  esto  cuesta  los  rnonises. 
Vayan  en  gracia  de  Dios, 
y  á  San  Francisco  no  olviden, 
que  está  muy  necesitado 
de  alguGos  maravedises. 
Vaya:  adiós.  Hasta  mañana, 
si  Dios  quiera.  Her  Lanos,  miren 
que  hay  un  cepillo  eo  la  puerta 
donde  el  conquibus  se  admite. 
Seor  Pero-Perez. 

(Vánse  los  hortelanos.) 

¿Qué  manda 

su  caridad? 

¿Es  pc'sible 
que  á  este  flujo  de  charlar 
no  poDga  el  debidj  límite? 

Hermano  Pablo  

Su  lengua 
más  que  lengua  es  un  repique. 
Pero,  hermano...  . 

Un  aluvión 
de  enredos,  consejas,  chismes. 
Hermano  Pablo  

Una  crónica 


de  cxtensioa  iüdefmible. 

PfiRO  Pérez.  Hermano  

Herm.  Pablo.  Viento  sin  cárcel. 

Pero -Pérez.  Oiga  

Herm.  Pablo.  Torrente  sia  dique. 

Pero-Perez  Atienda  

Herm.  Pablo.  Mar  í^in  orillas. 

Pero-Perez      ¡Voto  á  sanes! 

Herm.  Pabl'\  No  me  chiste. 

En  la  fanú  ia  seráfica 
todo  es  nunso,  oscuro,  humi'de. 
Aquí  ver,  oir  y  callar, 
y  que  el  orbe  ss  desquicie. 
Obedecer  al  que  manda; 
corregir  al  que  resiste. 
Modelar  nuestras  acciones 
por  las  de]  varón  iní?igne, 
prez  de  Asís,  honra  de  Italia, 
que  el  tosco  sayal  nos  viste. 
Castos,  pobres  y  sumisos, 
como  nuestra  regla  exije, 
seremos  dueños  del  icundo 
y  en  la  eternidad  felices. 

Pero-Perez.     Bien,  hermano;  pero  

Herm.  Pablo.  Aténdit 
eí  videiis,  como  escribe 
el  rey  sabio  en  sus  proverbios, 

versículo  t'l       No  imi  e 

á  esos  que  charlan  y  charlan 
con  insistencial  palique; 
ensartando  necedades, 
que  inven  an  ó  que  repiten. 

Pero-Perez.     Pero,  hermano  

Herm.  Pablo.  Y  si  modelo 

quiere  buscar,  no  es  difíciJ. 
Ecce-homo,  De  mí  aprenda, 
y  será  perfecto.  Di(üi. 

ESCENA  ni. 


DICHOS,  (y  legos  con  cántamy  vasijas. 


Herm.  Pablo.    Veo  del  seráfico  aprisco 
la  familia  meritoria. 
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Hermanos,  salud  y  gloria 
al  grrmio  de  S.jn  Francisco. 
Co^üo  Lucifer  nos  f  agua 
tant  <s  cuitas  y  desmoches, 
venís  cu  U  todas  las  noches, 
á  llenar  los  tientos  de  agua. 
De  nuestra  rey  la  largueza 
vá  á  evi'arnos  e^e  mal, 

Y  el  preUído  isn  memorial 
ha  presentado  á  su  aUeza. 
Si  el  memoriil  no  desaira 
habrá  el  as?ua  q^ie  conviene 
de  Ift  que  á  Sevilh  viene 
del  manantial  de  GaAd^ira. 

Y  cuando  ya  estemos  ricos, 

y  entre  el  agua  por  la  pnería, 

no  volvereis  á  la  huerta 

cargados  como  borricos. 

Carga  que  os  digo  sin  dolo, 

me  aeoviH  por  varios  punios; 

y  la  ^e  vo -otros  juntos 

qoisiera  llevarla  solo. 

Td  al  poz.^,  en  qoe  la  anoria 

el  agua  sol)ranle  vacia, 

y  el  Señor  os  dé  su  gracia, 

y  después  la  eterna  gloria 
(Los  legos  se  retiran  hacia  el  foro  derecha.) 
Pero-Perez.     (Aparte.)  Charla  el  lego  como  ua  diablo. 
Herm.  Pablo.    Alguno  se  descalabra. 

Seor  Perc-Perez,  pa Libra. 
Pero-Perez.     ¿Qué  m.-nda  el  he  mano  Pablo? 
Herm.  Pablo.    Gomo  la  aptitud  despierta 

de  la  envidia  el  sentináento, 

yo  estorbaba  en  el  convento, 

y  me  han  tch¿do  á  la  huerta. 

Con  paciencia  angelical 

sufro  el  arbitrio  tirano, 

que  hace  al  religioso  urbano 

ser  re  igioso  rural. 

Gomo  aquí  se  me  destina. 

ser  útil  es  uecesario, 

cual  lo  fui  en  el  campanario. 

como  lo  fui  en  la  cocina. 

Que  correjir  ni  ocho  queda 

en  huerta  y  jardiri,  amigo, 
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y  francaraente  le  diga 

que  esto  vá  á  entrar  por  vereda . 

iSi  mi  pian  se  desarrolla, 

y  pasa  de  dichos  á  hechos, 

tienen  que  andar  muy  derechos 

vuesarced  y  Hernan-Gebolia. 

Pero-Perez.  Hermano  

Herm.  Pablo.  Ciertos  errores 

inflexiblemente  enmiendo. 
Voy  á  ver  que  están  haciendo 
los  hermanos  aguadores. 
Inspeccionaré  la  saca, 
y  presente  debo  hacerme, 
porque  el  demonio  no  duermt% 
hermano,  y  ia  carne  es  flaca. 
Yo  mismo  á  veces  fluctúo, 
y  eso  qoc  soy  casi  un  Pater. 
Dominus  nobiscum,  fraXer. 

Pero  Pérez.         cumspirUu  tuo. 

ESCENA  IV. 

PERO-PEREZ,  poco  después  DON  PEDRO. 

Pero  -Pere;:      Pues  no  gasta  pocos  humos 
el  hermanito.  ¡Zambomba I 
A  nadie  deja  parar: 
y  vá  y  viene;  y  anda  y  torm; 
y  platica;  y  sermonea; 
y  bulle,  ordena,  yreforma; 
y  más  que  de  San  Francisco 
créela  huerta  suya  propi^. 
Lo  que  es  á  mí,  logrará 
dominarme  en  ciertas  cosap, 
y  haré  el  juego  de  las  cañas 
c  o  ando  récio  el  aire  sopla; 
pero  cuando  llegue  el  turno 
al  señor  Hernán-Cebolla, 
el  jarainero,  me  huele 
á  chamusquina,  y  muy  gorda. 
Pues  bonito  es  el  compadre 
Hernán,  con  í»quella  fosca 
mirada,  aquel  continente, 
tan  poco  amigo  de  prosa, 


para  que  el  hermano  Pablo 
venga  á  tentarle  la  ropa. 
Lo  que  es  el  levo  no  sal  e 
si  al  viejo  soldado  aborda 
qce  á  la  primera  embestida 
a  :íuí  paz  y  después  gloria. 

Dos  Pedro.  Hortelano. 

Pero  Pérez.     (Saluda.)  Diga,  hidalgo. 

Don  Pedro.  Caballero. 

Pero- Pérez.     (Se  descubre.)  Usía  disponga. 

Don  Pedro.      Cúbrase  y  escuche. 

Pero-Perez.  Grarias. 

Don  Pedro.      ¿Adonde  está  HernaL-Ceboila? 

Pero-Perez.     ¿Habh  nsía  del  jardinero? 

Don  Pedro       Del  mismo. 

Pero  Pérez.  Salió  ha  doG  horas, 

aconapañando  al  Guardian 
e a  ocasión  perentoria. 

Don  Pedro.      ¿Y  estará  pronto  de  vuelta? 

Pero-Perez.     Es  lo  qae  ignoro. 

Don  Pedro.  Responda 
coa  frarqueza  y  amplitud, 
por  Dios  V  ivo,  que  ie  impoi  ta . 

Pero-  Pérez.     Señor,  pregúnteme  usía 

Iq  que  sé,  y  lo  que  me  consta. 

Don  Pedro.       Dígame.  ¿Hernán  es  su  deudo? 

Pero-Perez.     No  señen  nada  me  toca. 

Don  Pedro.       ¿Es  su  amigo? 

Pero-Perez.  No  los  tiene. 

DjN  Pedro.      ¿Conque  es  decir  que  es  persona 
de  agria  condición? 

Pero-Perez.  Muy  agria. 

Don  Pedro.      ¿Y  aquí  con  nadi  *  se  roza? 

Pero-Terez.     Si;  con  el  padre  Guardian 

tiene  una  mano  que  asombra; 

y  todo  se  lo  permite; 

y  hgce  cuanto  ie  acomoda. 

Don  Pedro.      Dicen  que  ha  sido  í^oldado. 

Pero-Perez.     Y  una  espada  de  las  pocas. 

Don  Pedro.      ¿Se  retrae  de  la  justicia 
en  esta  casa  piadosa? 

Pero-Perez.     No  señor:  entró  por  voto, 

y  hermano  Hernán  se  le  nombra. 

Don  Pedro.       Sin  dada  por  eso  lleva 
la  capilla  religiosa. 
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Pero-Pérez.     Aquí  se  sospecha  que  es 
iri  persDnajo  de  historia. 

Don  Pedro.       Tiene  desplaales  altivos. 

Pero  Pérez.     Vo  con  él  no  quiero  bromas. 

Dox  Pedro        ¿Sabéis  si  tiene  fanailia? 

Pero-Perkz.     a  lo  que  entiendo,  ni  sombra; 
pero  

D     Pedro.  Vamos:  continúe 

Pero -Pérez.     Ex:ilorenio>  no  nos  oigíyi. 

Do>'  Pkdko.       Hable,  y  no  le  pesará. 

Perd  Pérez.  Señor  

Don  Pedro.  Principíela  crónica. 

Peri-Peu:^.z.     En  un  casuco,  ahí  enfrcale, 
vive  una  vieja  oc'aentoni» 
ciega,  sorda,  dss/alida, 
con  una  nieta  preciosa, 

Do.\  pF.Da:).  Mari-ílor. 

Pero-Perez  Pues  la  mucliKilja. 

se  pone  en  la  plaza  próxim  i 
á  vender  flores  y  tiestos, 
y  así  gana  la  bucólica. 

Don  Pedro        lo  sé. 

Pero -Pérez.  Moz-js  de  la  vííül 

y  mancebos  de  la  hoja 
cuanto  lleva  en  los  canastos 
en  un  siatiameu  le  co.upraii. 

D.  Pedro.         Mari-Flor  es  una  perh. 

Pero-Pe^ez      Pirofu^ra  déla  con^iha. 

D.  Pedro.  ¿Qué  dice? 

Pero-Pe  REZ.  Usiajazgará. 

D.  Pedro.  Esplíqaese. 

Prro-Perez.  Sin  demo^-a. 

El  s'^íñor  Hernán  es  viejo; 
Mari-Flor  niña  y  hermosa. 
Él  hace  los  r<ímilletes 
que  á  la  venia  saca  la  otra'. 
YAla.  vifue  por  sus  cestas 
entre  las  noctu'-nas  sombras. 
Él  habla  con  ella  aquí, 
y  ninguno  se  lo  estorba. 
Ella  lo  bu'ca;  lo  mima, 
y  lo  engatusa  y  lo  emboba. 
Ella  pasa  de  los  quine  i 
y  él  es  vi^jo  para  novias. 
Con  que  ó  2>e  entienienój  y  ella 
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ó  yo  no  entiendo  un^  jota. 
D.  Pedro.         ¿Cómo  en  este  santo  asilo 

tal  aventura  se  ignoríí? 
PerO'Perkz,     Al  Freí  do  se  la  pegan, 

suponiendo  una  limosna 

el  snrtido  de  las  ñores 

que  á  buscar  viene  la  prógima. 
D.  Pedho.         Los  Padres  graves  ¿no  tienen 

inspección  en  esti  zona? 
PEao-PEKEz      Pero  tienen  más  que»  hacer 

qu3  meterse  en  esas  drogas 

de  T2a  vetusto  qui^  babea 

y  una  chica  que  retoza. 
D,  PEDsn.         ¿Y  vos? 
Perd-Pe'jez.  Soy  im  annus  Dei, 

que  aquí  ni  pincha,  ni  corti; 

buenos  oias,  buenas  noches, 

y  no  gnsto  más  retóricj^s. 
D,  Pedro.         Veo  que  tiene  una  manen 

de  referir  prodigiosa, 

y  sé  estimar  á  l'>.«  hombres 

que  de  tal  facundia  gozan. 
Pero -Pérez.  Señor  

D.  Pedro.  En  lest*^  bolsillo 

enoontr.írá  vein'  e  o  oblas; 

premio  escaso  á  una  elocuencia 

de  alta  ptez  rae  ecedora. 

Pero-Pe?^ez.      No  sé  si  debo         (Guardando  el  bolsillo.) 

D.  Pedro.  Es  preciso 

que  no  sepa  Híanian-Gebolla 

que  lo  buscan.  ¿Entenn^^is? 
PEno-PEREz.  Desmide  usía  por  mi  boca. 
D.  Pedro.         Ya  conoc^  el  hortelano 

lo  expedito     mi  bols^. 

No  se  emp'  ñ'í  en  conocer 

otro  género  d^  obras. 
Pero -Pérez.     Señor  Ciib-^liero 
1).  PcDRO.  Basta; 

p^ro  tenga  en  la  memoria 

qne  al  rondador  de  Sevllii 

hR  facilitado  notas. 

A  di  os  (Váse  por  la  derecha . ) 

Pero-Perez.     In  nomine  Paúris, 

et  flUi       Pasa,  mala  hora. 
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ESCENA  V. 

PERO-PEREZ,  luego  EL  HERMANO  PABLO, 


Pe«o-Perez.     Su  acento  grave  y  profundo 
áua  de  pavor  me  estremece; 
y  es  que  más  que  hombre,  parece 
un  alma  del  otro  mundo. 
Que  aun  aliente  es  maravilla, 
según  el  frió  que  sintiera 
cuando  me  dijo  qae  él  era 
el  rondador  de  Sevilla. 
El  rondador  ¡qué  sencillo, 
qué  incauto  cedí  á  su  empeño! 
Pero-Perez  ¿será  un  sueño? 
No  es  sueño.  Toco  el  bolsillo. 

Y  consuela,  á  la  verdad, 

que  en  azar  que  miedo  inspira 
la  bolsa  no  sea  mentira 
y  el  oro  sea  re?<lidad. 

Herm.  Pablo,    incapaz  de  una  obra  buena; 

sin  Dios,  sin  patria,  sin  ley  

Pero-Perez.     ¿Mas  de  quién  habla? 

Herm.  Pablo  Del  rey. 

Pero-Perez.  ¡Ave-María! 

Herm.  Pablo.  Gratia  plena. 

En  vida  agitada  v  loca 
gasta  de  su  edad  lo»  fuegos, 
y  por  él  los  pobres  legos 
echan  la  hiél  por  la  boca. 
Mientras  qae  predigo  dá 
cuanto  pide  mah  geme 
nos  rehusa  un  remanente 
de  las  aguas  de  Alcalá. 
Cuesta  el  ;:'gua  lo  que  veis; 
y  por  culpa  del  monarca 
ya  las  llagas  delP  triarca 
no  3on  einco,  sino  seis. 

Y  solo  á  un  chisgar  »vÍ3, 
como  calabaza  hueco, 
se  ocurre  dejar  en  s^^co 
á  San  Francisco  de  Asís. 

Pero-Peret:.     y  dan  sendas  calenturas 
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con  estas  aguas  salobres. 
HfiKM.  Pablo.    Ahí  se  acercaa  esos  pobres, 

echando  las  asaduras. 
(los  legos,  con  sus  cántaros,  atraviesan  el  foro.) 

Hermanos,  garia'4  la  palma, 

qae  es  del  luartirio  presea, 

y  cuenta  con  la  atajea, 

que  os  podéis  romper  el  alma. 

Por  la  senda  del  anden 

al  convento  sin  m^lej-lía. 
(Uu  lego  cae  y  hace  pedazos  un  cántaro.) 

Ya  hizo  tiestos  e^e  bestia. 

¡Malhaya  sa  cuerpo,  amenl 
Pero-Perez.     Es  el  hermano  Fortun. 
Heqm.  Pablo.    No  hay  azar  que  no  le  toque. 

Alza,  tronco  de  alcorcoque. 

Anda,  pedazo  de  atún. 

ESCENA  VI, 

DICHOS;  el  GUARDIAN  y  HERNAN-CEBOLLA  por 
la  derecha. 


GüARDLVX. 

Hekm.  Pablo. 
Guardian. 


Herm.  Pablo. 

GüARDL\]y. 


Herm.  Pablo. 


Pero-Perez. 

GüARDlAi\. 


¿Qué  lenguaje  es  ese,  hermano? 

Padre  

Tenga  caridad, 
que  con  la  vara  que  mida 
medido  también  será. 

que  el  hermano  Fortun  

Yo  no  quiero  investigar 
lo  sucedido:  me  basta 
con  ia  corrección  n)oral. 
(Ap.)  El  jardinero  sonrie. 
Pronto  me  Ja  pagará. 
Vamos  (A  Pero-Perez.) 

Vamos .  (Se  yan  por  la  izquierda.) 
Triste  cuadro 
acabo  de  presenciar. 
¡Cuánto  hi' milla  esa  lección 
del  hombrci  ^a  vanidad! 
Ayer  no  cabia  en  el  orbe 
aquel  orgullo  procaz, 
y  hoy  temblaba  ante  la  abierta 
sirte  de  la  eteroidad. 


*  Don  Alfonso  de  Alburquerque 

ySolís:  descanse  en  paz. 
Her. -Cebolla.  íjíos  le  perdone  ?us  yerros, 
y  ros  mire  con  pied  d, 
Padre,  en  el  terrible  dii 
dp'  miQ  tra  cuenta  final, 
Guardian.        Dichoso  vos  acogido 

á  buen  puerto,  amiao  Hernán. 
Her. -Cebolla.  ¡Ay  Padre!  Llegué  deshecho 
por  la  horrenda  tempestad. 
Pero  hableu^os  de  otro  asuDto 
mónos  an^iustioso  ¡Ayl 
¿Pidió  á  S'.i  Alteza  el  remedio 
de  nuestra  necesidad? 
Guardian.        Hízome  el  padre  Cronista 
la  pretensión,  y  sin  más 
al  rey  la  entregué  yo  mismo, 
en  púM'co  tribanni, 
JÍER. -Cebolla.  Agaardeinos  las  resultas. 
Guardian.        No  tenemos  que  aguardar. 
Her  -Cebolla.  ¡Cómo! 
Guardian.  Su  Alteza  no  quiso 

admitir  el  memorial. 
Her. -Cebolla.  ¡Voto  á  Santiago! 
Guardian.  No  jure. 

Her. -Cebolla.  Es  un  vicio  railitar. 

Su  reverencia  perdone 
n.i  irreverencia?  brutal. 
Pero  el  rey  Don  Pedro ..... 
Guardian.  Estaba 

mal  humorado  quizás. 
Her. -Cebolla.  Su  ra^l  hümor  no  debia 
el  santo  de  Asís  pagar, 
ni  merece  su  desden 
lan  santa  comunidad. 
E^to  no  lo  hubiese  hecho 

su  buen  padre,  vote  á  san  

Guardian.        Aquel  en'  

Her.-Cefoi  LA.  Todo  un  rey. 

.Tuñto,  bravo,  liberal; 
récio  como  añosa  encinn; 
fc^zudo  como  un  jayán; 
infatigable  en  la  guerra, 
y  vigilante  en  la  paz. 
Gran  cazador  y  montero 
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Guardian. 
Her.-Gebolla 


Guardian. 


Her. 


én  mesa  y  zambras  jovial; 
con  los  hombres  generoso, 
y  con  las  damas  galán. 
Poderoso  almocaden, 
alentado  almogávar, 
era  el  príncipe  cristiano 
más  glorioso  de  su  edad. 
¡Mala  pesié  en  el  contagio, 
sopla  del  antro  infernal, 
que  nos  le  robó  en  el  cerco 
de  Aljeciras! 

Reposad., 
Tras  de  él  y  al  maligno  inflojo 
de  aquella  lofeccio^  fatal, 
perdí  á  mi  pobre  María, 
gloripi  de  mi  aqcianidad;  ' 
y  y.'ma  á  buscar  mortaja 

este  burdo  sayal. 
Al  acei*carse  á  Don  Pedro, 
en  reverente  ademan, 
— «¿gu^  no^  piíje  San  Francisco?» 
preguntó  coú  sequedad. 
Yo  le  expuse  en  breye,s  jtérmiaos 
la  falta  de  aguas  que  hay, 
concluyendo  coii  la  súplica 
del  residuo  de  Alcalá. 

Y  el  rey.  

Encogióse  de  hombros, 
y  echándose  el  manto  atrás, 
me  contestó: — «Saü  Francisco 
esta  vez  perdonará; 
que  hay  muchos,  y  piden  mucho, 
y  queda  poco  que  dar.» 
Me  indigné;  bajé  las  gradas 
y  salí  con  humildad; 
pidiendo  á  Dios  que  conceda 
su  gracia  al  mancebo  real. 
•Cebolla.  La  raza  humana  deriva. 

No  sé  donde  vá  á  parar. 

El  hombre  de  hierbo  cede 

al  hombre  de  tafetán, 

y  el  soldado  deja  el  puesto 

al  coríesano  locuaz. 

Hoy  l6á  hombres  más  parecen 

hijos  de  Eva  que  de  Adán, 


HeR. -Ge  BOLLA 

Guardian. 
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y  su  corrupciott  provoca 

el  diluvio  universal. 

Hay  quien  ávido  de  escándalos, 

insulta  á  la  ley  audáz; 

hay  quien  huye  la  campaña, 

y  alborota  la  ciudad. 

A  padre  ilustie  sucede 

hijo  necio  ó  criminal. 

Los  hombres  grandes  se  han  ido. 

Los  hombres  buenos  se  van. 
Guardian.        «Es  guerra  la  vida  humana,» 

dice  Job.  Dios  proveerá 

al  remedio  de  estos  males 

con  su  infinita  bondad. 
(Se  escucha  á  lo  léjos  el  Órofano  y  canto  sagrado.) 

El  coro  me  llama.  Adiós. 
Her.-Gebolla.  La  mane,  padre  Guardian. 
Guardian.        Buenas  noches.  (Sale.) 
Hkr. -Cebolla.  Padre  mío, 

salud  y  prosperidad. 

ESCENA  VIL 

HERNAN-CEBOLLA,  después  el  HERMANO  PABLO 
y  PERO-PEREZ. 

Her. -Cebolla.      Antigua  espada 
del  lidiador, 
siempre  desnuda 
por  la  razón, 
siempre  envainada 
con  piez  y  honor, 
sald«i  la  cinta; 
gracias  á  Dios, 
de  nuevos  lances 
sin  ocaísion. 
(Se  desciñe  la  espada.) 
Con  ei  prelado 
de  guarda  voy 
por  las  azañas 
del  rondador; 
nocturno  diablo, 
cuya  misión 
siembra  en  Sevilla 
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pasmo  y  terror. 

Bien  fuera  darle 

una  lección; 

escarmentando 

18U  loco  ardor. 

Pero  es  absurda 

mi  pretensión. 

¿Quién  me  dá  el  cargo 

de  redentor? 
(Se  sienta  en  el  banco  del  oiprés.) 
Tero-Pérez.         Hermano,  mire 

que  es  un  dragón. 

vaya  con  liento, 

que  es  un  hombre  atroz. 
Herm.  Pablo.        Verá  qué  pronto  (cesa  la  música.) 

1'^.  domo  yo. 

Hernan-GebüUa. 
Her. -Cebolla.       ¡Ola!  Aquí  estoy.  (Cesa  el  órgano.) 
Herm.  Pablo        Pronto  de  ánimas 

tocará  el  son. 
Her. -Cebolla,      Yo  tf?l  campanero, 

pardiez,  no  soy. 
Herm.-Pablo.        Cierra  la  puerta 

sin  dilación. 
Her. -Cebolla.       ¡Qué  dice! 
Herm.  Pablo.  Es  tarde 

y  es  un  horror 

que  esté  esa  puerta, 

por  querer  vos, 

en  semejante 

disposición. 

Her. -Cebolla.  Hermano  

Herm.  Pablo.  ¡Chitol 

y  haga  el  favor 

de  ahorrar  molesti 

repetición. 

Her.  Cebolla.      Por  Cristo  

Herm  -Pablo.  Galle, 

blasfemador. 

Yo  mando  en  esta 

demarcación, 

y  soy  un  fraile 

de  mucha  pro. 
Her. -Cebolla.      Váyase  el  lego; 

no  sea  tostón, 


ni  haga  conmigo 

de  tentador. 
Herm.  Pablo.        Siempre  el  escándalo 

trae  de  sí  en  pos 

lina  inme  liata 

reparación. 
Her.-Ceb:lla       ¿La  dá  de  psdre 

predicador? 
Herm.  Pabí-O.        La  doy  de  jefe. 
Her. -Cebolla.       ¡Mi  jefe  vos! 
Herm.  Pablo         V  esa  rapaza 

la  Mari-Flor, 

si  busca  flores 

sepa  desde  hoy 
.\^Y^nir  por  ellas 
-  .  -  á  hora  mejor. 
Her. -Cebolla.       Váyase.  hermano  (Leyantáadoje.) 
Herm.  Pablo.        Digo  que  tío. 
Her. «Cebolla.  está  moviendo 

siempre  cuestión, 

y  de  siif  irlo 

cansado  estoy. 
Herm.  Pablo.        Esta  es  mi  propia 

jurisdicción, 

y  hi  defiendo 

de  un  invasor. 
Her  -Ceb  lla       Si  hasta  las  ánimas 

no  hay  reclusión 

es  con  licencia 

del  superior. 
Herm.  Pablo         No  reconozco 

tal  escepcion. 
Her. -Cebolla.       ¡Voto  al  infierno! 

Lar^o,  ó  sino 

haré  jaslicia 

del  motilón. 
Herm.  Pablo.        ¡Cómo  se  entiende! 
Her. -Cebolla.  ¡Fueral 
Herm.  Pablo.  Me  voy; 

pero  protexto 

de  esa  agresión*.'*-"' 
Her.  Cfbolla.       De  un  mentecato? (^^t'dMetiéndole.) 
voy  á  hacer  doS; 
(El  le?o  ¿e  marcha  rápidaments  poí  la  derecha.) 

Si  fueras  otro., 


lego  hahlador, 

por  mi  llagado 

santo  patrón  

(El  leg-o  atraviesa  el  anden  de  la  anoria.) 
Herm.  Pablo.        Timuerunt  gentes, 
Her.-Cebolla.       ¡Otra  vezl 
Herm.  Pablo.  ¡Oh! 

Ya  nos  veremos 

vi('j0  matón.  (Se  va  por  la  ízquiordá.) 
Pero 'Pérez.         Caima,  compadre; 

temple  el  furor. 
Her.-Cebolla.       Basta.  No  quiero 

conversación. 
Pero-Perez.         (Aparte.)  ¡Qué  génío!  Z)ó?nme, 

,  libéranos        (Sa  va  por  la  izquierda.) 

Her  -Cebolla.    '  ¡Cuánto  importuno! 

¡Cuánto  moscón! 
(Se  escucha  el  canto  de  Mari-Flor  que  se  acerca.) 

Es  ella:  el  ángel 

consolador; 

aára  suave; 

rayo  de  sol. 

ESCENA  VIH. 


HERNAN-CEBOLLA  y  MARI-FLOR. 


Mari-Flor. 


Her.-Cebolla, 
Mari-Flor. 


Her  -Cebolla. 


Mari-Flor. 
Her.-Cebolla, 

Mari-Flor. 


Buenas  noches,  anciano, 
mi  tierno  amigo. 
Déme  á  besar  su  máüo. 
Yo  te  bendigo. 
Gracias  á  Dios, 
tengo  dos  que  me  amec: 
mi  abuela  y  vos. 
Por  tu  garboso  aliña, 
claro  lucero, 
mereces  el  cariño 
del  mundo  entero. 
Adulador. 

¡Qué  bien  te  cuadra  el  nombre 

de  Mari-Flor. 

Colecciones  de  nombres 

tengo  famosas, 

y  al  paso  algunos  horobres 
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Her. -Cebolla. 
Mari-Flor. 


IJer-Ceboola. 

Mari-Flor 
Her. -Cebolla. 
Mari- Flor.  . 


Her. -Cebolla. 
Mari -Flor. 


Her.  Cebolla. 
Marí-Flor. 


me  dicen  cosas. . . 
Ojo  avizor. 

Aunque  niña,  no  es  simple 

la  Mari-Flor. 

Plaza  bien  defendida 

plaza  estimada, 

porque  p'aza  rendida 

no  vale  nada. 

Preservador 

principio.  No  le  olvide 

(Con  solemnidad . 

la  Mari-Flor. 

Intención  no  trae  sana 

vuestro  lengaaje. 

Te  han  visto  esta  mañana 

con  cierto  page. 

Verdad,  señor; 

y  es  parroquiano,  amigo 

de  Mari-Flor. 

Su  vesta  es  de  brocado, 

punto  de  Gales; 

lleva  escudo  bordado, 

con  armas  reales; 

y  un  medallón 

sujeta  á  su  birrete 

pluma  de  halcón.  / 

Y  son  negros  sos  ojos; 

rayos  del  alma, 

fieros  en  los  enojos,  ■ 

dulces  en  calma. 

¿Qué  hacéis,  señor? 

(Sentándose.)  Oir  sentado  el  cuenlo 

de  Mari-Flor. 

Es  un  joven  discreto, 

de  intención  pura, 

que  sabe  el  respeto 

con  la  ternura. 

¿Pagas  su  amor? 

Si.  No  quiere  engañaros 

la  Mari-Flor. 

No  sé  decir  de  fijo 

lo  que  me  exige; 

que  Di  sé  lo  que  dijo 

ni  lo  que  dije. 

Bien  sabe  Dios 
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Mari-Flor. 


Her. -Cebolla. 
Mari-Flor» 


que  contarlo  difícil 
fuera  á  los  dos . 
Padre  Hernán,  yo  reclamo 
vuestra  indulgencia. 
Sabed  que  al  par  le  amo 
de  mi  existencia; 
que  en  él  diviso 
como  un  yago  recuerdo 
dftl  paraiso. 
Her. -Cebolla.      Niña  de  quince  abriles, 
y  de  alma  ardiente, 
de  ilusiones  febriles 
gaarda  tu  mente; 
jorque  hay  amores 
que  el  abismo  insondable 
cubren  de  flores. 
Padre  Hernán,  yo  le  adoro; 
mas  si  algún  dia 
me  faltase  al  decoro 
le  olvidaría. 
Lo  creo  de  tí. 
Tengo  amor  al  palomo, 
y  ódlo  al  neblí. 
Nacer  en  pobre  escala 
me  tocó  en  lote; 
y  es  la  virtud  mi  gala; 
)a  honra  mi  dote;     j  / 
que  sin  pudor 
se  hiciera  Mari-espina 
la  Mari-Flor. 
Her. -Cebolla.      De  una  pasión  el  sesgo 
peligro  ofrece, 

y  ;ayl  de  quien  busca  el  riesgo, 
que  en  él  perece. 
¿Sabe  el  galán 
que  eres  hija  adoptiva 
del  viejo  Hernán? 
Mari-Flor.  ¿Seréis  con  él  afable 

si  33  lo  digo? 
Her  -Cebolla.      Juro  ser  razonable 
si  habla  conmigo. 
Sepa  el  doncel 
,    que  hay  quien  siga  á  tus  pasos. 
J  ,  la  cuenta  fiel. 

i  Si  su  intento  es  honroso, 
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;,^|js  fiaes  rectos, 
protejeré  gastoso 
,jji;i  ,r,  j  j^ruestros  afectos. 
§i  no  es  así 
,  ,  .  q^e  nu acá  Dios  lo  ponga 
cerca  de  mí. 
Mari-Flor.  El  cesto  de  mis  íjores 

^  j-,,;íMIPÍ  no  veo. 
IIer. -Cebolla.      Está  en  los  cenadores, 

al  fresco  oreo.  jjous  < 

Mari-Flor.  ¡Tanto  favof! 

Her. -Cebolla.      Recoja  el  cesto  y  vuelva 
la  Mari-Flor. 

(Mari -Flor  sale  por  la  senda  de  bojes.) 


"ESCENA  IX. 


HERNAN-CEBOLLA,  luego  PERO-PEftEZ. 


Her. -Cebolla.  El  coraron  no  envejece, 

y  tras  de  tantas  angustias 

con  el  cariño  de  un  padre 

amo  á  esa  linda  criatura, 

vivo  reflejo  de  una  hija 

que  no  puedo  olvidar  nunca. 
Pero-Perez.     Seor  Hernán.  (Aparte.)  ¿Se  habrá  dormido? 

(Alto.)  Seor  Hernán. 
Her.-Cebolla.  ¿Quién  es?  ¿Qué  lusca? 

Pero-Perez.     Gomo  por  él  me  intereso 

más  de  lo  que  se  figura..... 
Her.-Cebolla.  ¿Qué  ocurre? 
Pero-Perez.  El  hermano  Pablo. 

Her.-Cebolla.  Adelante. 
Pero-Perez.  Hecho  una  furia, 

resentido  de  la  escena 

tan  animada  y  tan  brusca  

Her.-Cebolla.  Acabemos.  (Levantándose.) 
Pero-Perez.  Fué  á  quejarse 

al  Guardian  de  su  aventura. 
Hkr.-Cbbolla.  Quéjese,  con  mil  demonios 

que  le  lleven  y  confundan. 
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PERO-PEREZ.     Vine  á  avisarle  

Her. -Cerolla.  Mal  hecho. 

Pero-Perez.     Mi  intención  

Her.-Gerolla.  Ha  sido  cslúpida. 

Pero-Perez.     Pero  repare..... 
Her.-Gerolla.  Por  Cristo, 

váyase,  que  me  importuna. 
Pero-Perez.     (Aparte.)  Ya  te  lo  dirán  de  misas. 

El  rondador  que  le  busca. 

(Se  vá  precipitadara mte  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X. 


HERNAN-CEBOLLA  y  DON  PEDRO  embozada. 


Don  Pedro. 


Her. -Cebolla. 
Don  Pedro. 
Her. -Cebolla. 

Don  Pedro. 
Her. -Cebolla. 


Don  Pedro. 


Her. -Cebolla. 

Don  Pedro. 
Her. -Cebolla. 
Don  Pedro. 
Her. -Cebolla 
Don  Pedro. 


(Aparte.)  Pues  al  fin  encuentro  al  hombre 

á  término  llevo  el  plan. 

(Alto.)  Guarde  Dios  al  scor  Hernán, 

Cebolla  por  sobrenombro. 

¿Qué  quiere  vuesamercé? 

Tentar  si  es  hombre  de  chapa. 

Pues  aparte  de  la  capa 

el  embozo. 

;,Y  para  qué? 
Cosa  que  fácil  se  acierta; 
que  no  se  debe  tratar 
gente  que  no  puede  andar 
con  la  cara  descubierta. 
Es  principio  equivocado 
y  falso,  por  vida  mía; 
que  el  sol,  luminar  del  dia, 
está  á  veces  eclipsado. 
En  los  discretos  no  lucho. 
¿Qué  me  tenéis  que  decir? 
Poco,  bueno,  y  á  vivir, 
Pues  comenzar. 

Hablo. 

Escucho. 
Engolfado  en  dulce  parla, 
en  la  noche  de  anteayer 
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ibais  eon  una  mujer, 
y  yo  me  acerqué  á  mirarla. 
Echasteis  furioso  uutaco, 
y  proseguí  mi  camino, 
entendiendo  un  desatino 
la  cuestión  con  un  bellaco. 

Her. -Cebolla.  jCómo! 

Don  Pedro.  Estaba  en  un  error, 

y  después  rae  han  informado 

que  sois  antiguo  soldado 

y  famoso  esgrimidor. 

Nueva  tan  inesperada 

me  ha  decidido  á  ^enir 

cen  el  ansia  de  medjr 

mi  espada  con  vuestra  espada. 

Her. -Cebolla.  ¡Me  venís  á  armar  rencilla! 

Don  Pedro.       Lo  confieso  sin  rebozo. 

Her.-Csbolla.  Pues  diga  quien  es  el  mozo. 

Don  Pedro.       El  rondador  de  Sevilla. 

Her.-Gebolla  .  Poco  honor  tal  nombre  encierra. 

Don  Pedro,       Advieito  que  sois  procaz 

Her.-Cebclla,  Califico  á  quien  la  paz 

turba  con  actos  de  guerra. 

Don  Pedro.      Callen  lenguas  y  obren  manos. 

Her. -Cebolla.  Si  tanto  os  place  armar  toros, 
id  en  busca  da  los  moros 
y  dejad  á  los  cristianos. 

Don  Pedro.       Con  vos  me  encara  el  destino. 

Tenéis  armas,  yo  la  llevo, 
y  estamos  solos. 

Her»-Cebolla.  Mancebo, 
no  os  crnceis  en  mi  camino. 

Don  Pedro.      Seréis  tirador  de  sala, 
solo  para  asaltos  bueno. 

Her. -Cebolla.  Soldado  de  Alonso  Onceno. 

Idos  mucho  en  hora  mala. 

Don  Pedro.      Sois  á  prueba  de  reproches, 

y  en  balde  intento  agraviare?, 

Her. -Cebolla.  Estoy  rehuyendo  mataros. 

Vaya;  salid.  Buenas  noches 

(Volviéndo  la  espalda.) 
Don  Pedro.      A  rehusar  la  lid  le  líeva, 

compadre  Hernán,  el  amor 
por  i  a  gentil  Mari-flor. 
Lo  merece  tal  manceba. 
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Her. -Cebolla.  ¡Mi  manceba!...  Ta  osadía 
castigaré  y  tu  impostura, 
porque  esa  niña  es  tan  pura 
ccmo  la  Virgen  María; 
y  al  profanar  de  tal  suerte 
de  la  inocencia  el  sagrario 
firmas,  joven  temerario, 
la  sentencia  de  tu  muerle. 
Vás  á  partir  el  terreno 
con  Hernán  Villa-señor, 
que  fué  montero  mayor 
del  rey  Alonso  el  Onceno. 
Yo  á^.  esa  niña  la  mengua 
con  tu  saügre  lavaré, 

(Desenvaina  la  espada.) 
y  en  desagravio  extraeré 
á  tu  cadáver  la  lengua. 
En  guardia. 

Don  Pedro.    '  Gmcias  á  Dios, 

que  logro  cumplido  el  gusto. 

Heu. -Cebolla.  Sois  un  agresor  injusto. 

Dios  decida  entre  los  dos. 

(Se  baten,  atacando  Don  Pedro  y  parando  Hernán.) 

Bien  lidiáis;  pero  os  adviertt) 
que  voy  á  tirarme  á  fondo. 

Don  Pedro.      Oe  recibiros  respondo. 

Her. -Cebolla.  Parad.  (Lo desarma.) 

Don  Pedro.  ¡Maldición! 

Her, -Cebolla.  Sois  muerto. 

(Mari-Flor  desvia  la  estocada  con  su  cesto.) 

Mari-Flor.      Padre  Hernán. 

Her  -Cebolla.  (Arroja  la  espada.)  Ceder  es  ley. 

cuando  ua  ángel  se  interpone. 
Don  Pedro.  Anciano.... 
Her  -Cebolla.  Dios  os  perdone. 

(Don  Gutierre,  alguacil  con  linterna  y  cuatro  ballesteros,  por  la 
derecha.) 

Don  Gutierre.  La  ronda.  Téngase  al  rey. 

Aqm  nos  trajo  el  runior 

de  espadas.  Tales  escesos 

me  cumple  impedir.  Daos  presos. 

Don  Pedro.       Bast?>,  Gutierre.  (Se  desemboza.) 

Don  Gutierre.  (Inclinándose.)  Señor. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS;  el  GUARDIAN,  el  HERMANO  PABLO  y  PERO- 
PEREZ. 


Guardián.        ¡Qué  escándalo  tarba  asi 

)a  calma  de  esta  reciato! 
DOi\  Pedro.       Padre  Guardian,  yo  me  acuso 

de  este  atentado  sacrilego. 
OuARDi.\N.        ¡Aquí  vuestra  alteza l 
Pero-Perez.  (Aparte)  ¡El  rey! 

Herm.  Pablo.    (ApartQ.)  Don  Pedro  ¡Que  laberintol 
Don  Pedro.      (A  Don  Gutierre.)  Recoged  esas  espadas, 

y  vengan  á  poder  mió. 

Retirad  los  ballesteros 

y  esperadme,  que  ya  os  sigo. 
(La  ronda  se  aleja  por  el  foro  derecha. 

Niña  de  rasgados  ojos, 

y  de  labios  purpurinos, 

la  que  trae  muerto  de  amores 

á  mi  poje  favorito, 

la  que  en  instante  supremo 

me  ha  salvado  del  peligro  

Mari-Flor.  Señor  

DcN  Pedro.  Por  vuestra  fortuna, 

Mari-Flor,  os  felicito. 

Tenéis  por  guarda  y  amparo 

á  un  noble  padre  adoptivo; 

tenéis  galán  que  os  adora; 

tenéis  un  alto  padrino; 

tendréis  un  dote  cuantioso, 

y  presto  consorte  digno. 
Her. -Cebolla.  ¡Ah  señor!  (Prosternándose.) 
Don  Pedro.  Cobrad  la  espada, 

y  contad  con  un  amigo. 
(Envainando  la  snya.) 

Pedidme  gracia. 
Her  .  -Cebolla  .  So^ñor, 

agua  para  San  Francisco. 
Don  Pedro.      Mañana,  padre  Gaardian, 

os  firmaré  el  donativo; 

recogiendo  Hernán-Cebolla 
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ei  Sigilado  pergamino. 
Alzad  y  venga  esa  mano. 

Her.-Gebolla.  Yo  la  beso  agradecido. 

Don  Pedro.      El  rondador  de  Sevilla 
da  fin  á  sus  extravíos. 
El  hijo  de  Alonso  Onceno 
será  de  su  padre  digno; 
y  Don  Pedro  de  Castilla 
por  su  justicia  y  su  brío 
hará  célebre  su  nombie, 
marcando  indeleble  tipo 
en  la  historia  de  su  patria, 
y  en  los  fastos  de  su  siglo. 


FIN. 
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